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La elaboración y distribución de los productos agrícolas y alimenticios ocupan un 
lugar muy importante en la economía de la Unión Europea. Las demandas 
cambiantes de los consumidores obligan a los agentes del sector agroalimentario a 
una constante adaptación al mercado. 
 
Hoy día se busca no sólo alimentos inocuos si no con unas determinadas 
características diferenciales, con un valor añadido gastronómico, cultural, social o 
medioambiental. Esa demanda puede satisfacerse utilizando las figuras de calidad 
diferenciada. 
 
La preocupación por la calidad es con toda seguridad el denominador común del 
sector agroalimentario español, con un gran potencial cualitativo y, además, ubicado 
en un medio geográfico que goza de una particular riqueza cultural y gastronómica. 
 
Una de las prioridades en las líneas políticas del Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación, es la potenciación de la calidad de nuestros productos 
agroalimentarios, en especial la calidad diferenciada ya sea debida al origen, como 
es el caso de las Denominaciones de Origen Protegidas (DOP) y las Indicaciones 
Geográficas Protegidas (IGP), o bien debida a un método de producción tradicional, 
como es el caso de las Especialidades Tradicionales Garantizadas (ETG). 
 
En España se ha experimentado un importante desarrollo en los alimentos 
amparados por alguna figura de protección de la calidad diferenciada, con un 
aumento significativo en el número de productos agroalimentarios con DOP o IGP, 
que ha pasado de ser 58 en 2000, a 138 en la actualidad, cifra que incluye tanto los 
ya inscritos en el Registro Comunitario como los que se encuentran aprobados en 
España y en la Unión Europea y no teniendo en cuenta a los vinos y bebidas 
espirituosas. 
 
Consecuentemente se ha producido un incremento en el volumen de producción 
comercializada, cuyo valor económico ha pasado de ser de unos 386 millones de 
Euros en 1999 a casi 650 en el año 2004, lo que supone un incremento del 68%. 
Este aumento ha sido especialmente importante en los sectores del aceite de oliva, 
frutas y hortalizas, sector cárnico y productos de panadería, pastelería y repostería. 
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Un sector que tiene todavía un gran potencial es, sin duda, el del aceite de oliva, 
producto que tiene una particular riqueza varietal y cultural. Los aceites protegidos, 
son en todos los casos, vírgenes extras y poseen unas características específicas, 
conferidas por nuestra especial geografía y climatología, así como por las diferentes 
variedades. 
 
España se sitúa en uno de los primeros puestos en lo que se refiere a producciones 
de calidad en el contexto de la Unión Europea, ocupando el tercer lugar en el 
número de DOP e IGP registradas.  
 
En el futuro es previsible un aumento progresivo del número total de indicaciones 
geográficas, tanto en España como en la Unión Europea, ya que existen una gran 
variedad y riqueza de alimentos tradicionales. 
 
En el contexto internacional, el Consejo General de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), en la reunión celebrada a finales de julio, decidió suspender las 
negociaciones de la Ronda de Doha. De ahí que no se haya podido cumplir el 
calendario previsto para el 2006 y, en particular, no se hayan producido avances en 
las negociaciones sobre el establecimiento de un sistema multilateral de notificación 
y registro de las Indicaciones Geográficas, aspecto básico para asentar el respeto 
internacional de las mismas, ya previsto en los acuerdos ADPIC de la OMC. 
 
La protección de las indicaciones geográficas es un tema de particular importancia 
para todos los Estados Miembros, y para España en particular, ya que supone la 
defensa de nuestro patrimonio cultural y, en concreto la preservación de la riqueza 
gastronómica, que en España se ha visto favorecida por su diversidad del medio 
geográfico y el continuo enriquecimiento a lo largo de los siglos por parte de los 
diferentes de pueblos que nos han ido aportado costumbres y hábitos alimentarios. 
 
Además, fomenta la diversificación de la producción agrícola, y puede resultar muy 
beneficiosa para el mundo rural, especialmente para las zonas menos favorecidas y 
más apartadas, al contribuir a la mejora de la renta de los agricultores y al 
asentamiento de la población rural, favoreciendo la sostenibilidad social y 
medioambiental en esas zonas. 
 
Por otro lado, las indicaciones geográficas constituyen un derecho de propiedad 
intelectual. El titular del derecho es el colectivo constituido en cada momento por los 
productores establecidos en la zona que la indicación geográfica designa.  
 
Ante la situación actual se plantea la alternativa de incrementar los esfuerzos para 
conseguir acuerdos bilaterales de protección  de las de las denominaciones de 
origen con países y áreas económicas  especialmente activos en el contexto 
internacional, instrumento por otra parte ya utilizado desde hace tiempo por la Unión 
Europea. 
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En relación con todo lo anterior, el III Foro Europeo sobre Calidad Alimentaria, que 
tendrá lugar a finales de noviembre en Madrid, constituye un escenario muy 
adecuado para la promoción y el impulso de los productos de calidad diferenciada 
europeos, especialmente de aquellos representativos de la Dieta Mediterránea, 
como el aceite de oliva o las frutas, y contribuirá sin duda a una mejor coordinación 
entre los operadores de las figuras de calidad, las administraciones públicas y los 
consumidores, reportando beneficios tanto al sector como al público en general. 
 
Supone además una constatación del marco de colaboración existente entre Italia y 
España, países que comparten una misma filosofía de apoyo a una mejor 
información y promoción de sus productos mediterráneos de calidad. 


